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REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.

ADVERTENCIA.

Debiendo reparlirse con el próximo nú- 
Imero la primera lámioa del Album do esec­
illas andaluzas no acompaña al presente es- 
llainiia iii dibujo, puesto que, según tenemos 
linaiiitestado, cada una de aquellas equivale á 
Idos de las que cada semana distribuimos.

CORONA POÉTICA
Lcdi'cadaa! Exctiio. Sr. I).Manuel JoséQuin- 
llaiio, con nioíifo de su coronación, por los 
Iredadores de la España musical y lUeraria.

I  L a  c o r o n a c i ó n  d e  u n  p o e t a ,  a c t o  d e s u s a -  i d o  e n  E s p a ñ a  y  o l v i d a d o  y a  e n  o t r o s  p a i s e s ,  
I l l a  s i d o ,  c o m o '  n o  p o d i a  m e n o s  d e  s e r ,  u n  
l a c o m e c i m i e n t o  p a r a  n u e s t r a  d e s d e ñ a d a  l i t e -  I r a t u r a ;  a c o n t e c i m i e n t o  í a u s t o  y  g r a n d e ,  a s í  
I p o r  s u s  c i r c u n s t a n c i a s  d e  s o l e m n i d a d  c o m o  
I p o r  l a  d i g n a  p e r s o n a  q u e  f u é  o b j e t o  d e  e l l a .  | N o  s e  o l v i d e  s i n  e m b a r g o  q u e  t o d o  e l  p r e s -  l l i g i o  d e  e s t a  c o r o n a c i ó n  s e  d e b e  á  l o s  a l t o s  
| m e r e c i m i e n t o s  d e  u n  a n c i a n o  r e s p e t a b l e  y  s a -  I h i o ,  d e  u n  e m i n e n t e  e s c r i t o r ,  d e  u n  p u b l i c i s t a  
I d i s t i n g u i d o ,  d e  u n  p a t r i c i o  i n s i g n e :  s i  u n a  I c o r o n a  l i a  d e  q u e r e r  d e c i r  a l g o  e n  E s p a ñ a  
I p r i n c í p i e s c  p u e s  p o r  n o  p r o d i g a r  t a l  l i o n r a ,  I c o m o  a q u í  s e  h a c e  c o n  t o d a s :  d e  n ó ,  a n t e s  
k o  p o c o s  a ñ o s  n o  h a b r á  m a l  c o p l e r o  q u e  n o  
P s p i r e  á  c e ñ i r s e  s u  l a u r e l ,  y  q u e  e n  r e a l i d a d

no se lo ciña, con perjuicio del guisado, en 
donde de seguro estaría ̂ larto mejor que en 
su cabeza.

Hemos dicho que en España no se coro­
na á los poetas: en cambio se corona lodos 
los dias á las bailarinas, á las primas donnas 
y aun á los toreros. Una pirueta, una fermata 
o un volapié constituyen mas que suficientes 
méritos para colocarse á la altura de un Pe­
trarca ó de un Tasso y para merecer lo que 
ellos merecieron.

Esas ovaciones para con unos, esc olvido, 
ese desden para con otros, hacen que sean 
en España punto menos que desconocidos 
los hombres verdaderamente eminentes de 
nuestra propia patria, y que mientras no liay 
oficiala de sastre que ignore hubo un Paga­
nini ni una Malibran, ni existe aprendiz de 
zapatero que deje de saber vivió un Costi­
llares ni un Pcpeillo, nos miramos unos á 
otros cuando en los azulejos de las calles 
leemos los nombres de un I). Antonio de 
Ulloa, de un I). Jorge Juan ó de un D. Vi­
cente Tofiño, que, sin agraviar á nadie, va­
han harto mas que Curro Guillen y que Ge­
rónimo Cándido, y liarlo mas también que la 
Pasta y que la Guy Slephan.

Tiempo era pues que se luciese justicia á 
nuestros hombres de mérito, á aquellos que 
han consagrado una larga y laboriosa vida á 
útiles tarcas, á grandes concepciones, á es­
tudios profundos, á aquellos en lin que han 
honrado á su patria; y eso sin esperar la á 
veces tardía justicia de los siglos, sin privar 
á aquellos de la satisfacción de recojer por 
sí mismos el dulce fruto de sus afanes, sin 
que en fin haya de aguardarse á _ honrar su 
memoria con algún pomposo elogio póstumo,

Domingo de Julio de Í8SS.
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con algún discurso pronunciado sobre sus 
cadáveres, ó con alguna solemne traslación 
de sus huesos á menos pobre sepultura, en 
cuya losa se graben para ejemplo común co­
sas muy buenas, que hubiera sido harto me­
jor decírselas á ellos en vida, como cual­
quiera com[)rende sin grande esfuerzo.

Hé aquí el plausible fin que se propusie­
ron los promovedores de la coronación del 
Sr. Qiiiulana, y hé aquí también el objeto de 
haber reunido en una ó mas colecciones las 
poesías dedicadas á su alabanza con el es- 
presado motivo. La que tenemos á la vista 
es, según va dicho, la formada y recopilada 
por la redacción de un acreditado periódico 
literario de la corte. La España musical y 
¡üeraTÍa. Comprende esta corona mas de 
cincuenta producciones de otros tantos auto­
res, algunos ya de antemano yentajosísima- 
mcnie conocidos en nuestra literatura, y si 
otros hasta ahora lo son menos, consiste en 
ser muy jóvenes aun; pero de ellos los hay 
que anuncian ya felices disposiciones, y que 
algún dia se conquistarán ese nombre que an­
helan de poetas; nombre que ven hoy escla­
recido y honrado en el anciano venerable que 
es objeto de esa su justa ovaciou, y que 
debe serlo de constante estudio.

No pocas damas lian entrado también en 
esta noble liza, y en ella han sabido conquis­
tarse buena porción de gloria ensalzando la 
agena.

Concluimos pues recomendando esta ame­
na colección de poesías, muchas de ellas no­
tables, y que va precedida además del re­
trato del Sr. Quintana, asi como de una es- 
celenle biogralía del mismo escrita por D. 
Antonio Ferrer dcl Rio, persona de recono­
cida ilustración y especial aptitud para esta 
clase de trabajos.

F. F. A.

TEATROS.
Las culebras mudan la piel en cierta épo­

ca del año, y eso creíamos con fundados da­
tos que iba á hacer ahora el Principal: sin 
embargo, después de soltarla por completo 
durante la pasada crisis parece que se ha vuelto 
á poner la misma, salva tal cual botana en al­

gún agujero que quedó al descubierto. Lacom-. 
pañía lírica ba tomado nuevamente posesión ée. 
aquel coliseo, no habiendo tenido que Lacer 
otra cosa sino limpiarlas telarañas criadas du-1 
rante su ausencia. Los abonados volverán 
á encontrarse allí juntos como antes, y á no | 
ser por el alivio de peso de sus bolsillos pu­
dieran muy bien suponer que no se hablan 
interrumpido las representaciones un solo| 
dia. Esto consiste en que para abonarse al 
Principal se necesita cierta especie de pre­
destinación.

La lisia déla  compañía, repartida diasI 
ha, es un documento consolador, ya queno 
otra cosa. Todos allí son primeros ópn'moíl 
(lo de primos pudiera aplicarse á otros me-1 
jor.) Hay en efecto ima primo donna osso-' 
lula, y una primera contralto assolvta, 
concordancia bilingüe significativa de la fu­
sión entre los artistas españoles é italia­
nos. Hay dos primeros tenores absolu­
to s , que aunque son dos no son mas 
que uno, puesto que el otro está en ajuste, 
es decir, que está y no está. Hay otropri-j 
mcr tenor que no es absoluto, ó lo que es lo 
mismo, un primer tenor constitucional. Haj, 
un primer bajo absoluto y un primer barítono 
Ídem, y después otro primer bajo. Con esto I 
y tina coniprimaria, que también es cosa que 
huele á primera, tenemos completa esta ba­
raja de ases sin solas ni caballos, y en la | 
cual las cartas blancas serán por lo visto los 
treinta coristas de ambos sexos.

Aunque se anunció la primera función 
para el jueves y luego para el viernes, ni uno 
ni otro dia vino á confirmar el cartel lo pro- 
metido. Por eso no nos es posible de­
cir boy nada del éxito que aguarda á la com­
pañía en esta nueva edición de sus tareas.

El jueves último, y á beneficio de D.‘ Jo­
sefa Grande, aplaudida bolera del Balón, se 
puso en escena en este teatro el drama de I 
nuestro compatriota el Sr. Dacarrete, titulado 
Magdalena, del cual ya nos hemos ocupado 
en uno de nuestros anteriores números. I 
corte dcl drama no está en armonía con los 
elementos de que la actual compañía dispo- 
ne, y asi el público, si bien hizo salir a los i 
actores concluida la representación, no pudo 
apreciar en todo su valor las bellezas de la 
obra, haciéndose notar mas los defectos o 
que, como humana que es, adolece; y
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Isolo puede hacer disimulablc una ejecuciori 
superior. Sin embargo, la producción fue 

Ibien recibida, y sonaron aplausos dedicados 
|á s u  joven y estimable autor, 
i  No liemos visto aun la compañía dramá- 
I tica y de zarzuela del Circo. Quedará pues 
Iparaotro dia.

F. F. A.

\RELAC10N llIS T Ó n iC Á  xj estrado de la 
confesión de la li'ipxilacwn del bergantín Pi­
rata brasileño titulado El.DEFli^soRnE P e­
dro, que exxcalló en la costa del Sud inme­
diata á la ciudad de Cádiz-, coxi la narración 
de los alentados xj robos qxie cometieron', sa­
cados de los apuntes que publicó en Londres 
A. n . en 8 de Abril de Í530; xj traducido 
del inglés por J. Ji.

(CONTIWUACION.)

Confesaron que efectivamente hablan abordado 
la barca ilornmj Star, y babor cometido en ella 

I lodos los esce.sos y crucltladcs quc sc rcferiráii flcs- 
I pues; y además agregaron, que en el día que !o 
' egecularon, al regresar por la lardo de dicho buque 

con varios efectos que .trasbordaron al suyo, el 
capitán Benito Soto esploró áJosé Santos encar­
gado de realizar aquella operación, preguntándole 
si tenia ya á bordo todo lo principal i|iie conve­
nía traerse de utilidad, y si se habían cumplido 
sus órdenes do no dejar uno con vida de la tripu­
lación ni pasageros. José Santos contestó en cuanto 
á lo primero, que ya había recogido todo lo que 
era posible é interesaba trasbordarse; y que no ha­
bían egeculado lo segundo, porque había hecho una 
Operación equivalente, cual era dar varios barrenos 
al buque en términos que creía que no flotaría dos 
horas; cuyaresolucionhabía tomado por no alarmar 
mas á las mujeres pasageras; y que como los mari­
neros ingleses estaban eneerndosy era consiguiente 
que durmieran, por efecto del mucho vino que les 
habían hecho beber, no habla duda que antes que 
se apercibiesen de su estado, se ballarian sumergi­
dos. En esto llamaron la atención de Benito Soto tres 
personas que se liallaban en el bote al costado del 
buque; y replicándole Santos que eran dos mari­
neros y un soldado del Mnrniny que habían ayuda­
do lodo el dia á trasbordar sus efectos, dispuso que 
desde luego los fusilaran; mas como en el niomenlo 
mísraoquc esto pasaba habían hecho subir á cu­
bierta para hacer lo propio con el desgraciado 
napilan Gibbs, y su segundo piloto Mr. Moyvat, las 
detonaciones de la ejecución de estos hicieron tal

efecto en el ánimo de aquellos tres infelices, que 
arroiánrtose maquinalmeulo al mar y alejándose de 
aquel peligro, hallaron otra muerte, aun mas cruel 
que la que les estaba jireparada. ■_

Después de esta escena do asesinatos y pirate­
rías, el ¡kfenwi- de l’cdro hizo rumbo hacia el norte, 
bien persnadiílo <)e cjue la Morning Síorsft nallana 
pronto debajo riel agua, sin recelo de que la Inpu- 
lacion ó las mujeres pasajeras pudieran enterarse 
ni remediar su inmersión. Sin embargo, a los tres 
ó cuatro dias de este suceso se promovieron algu­
nas dudas sobro si efuclivainenle se iría o no a pi­
que dicho buque según se habían propuesto; por lo 
que tratando de alejar la mas mínima sospecha y 
estar seguros de su completa desaparición, convi-- 
nieron en lomar la determinación de regresar al 
mismo paraje donde lo hahian abandonado, como 
lo efectuaron, cruzando por todo aquel espac|q in­
mediato á la Isla de la Ascensión,, bien decididos 
á no dejar vestigios ni del casco ni de los vivien­
tes, si llegasen a enconlrarlns. Pero los altos de­
signios de la Providencia lo había dispuesto de otro 
mudo, burlando sus maquiavélicos proyectos; pues 
(iiie la barca ¡Varnítu/ .viar estaba ya salva de sus 
manos por el que dispone del dcstiiio de los hom­
bres, liallándoseen muy distinto nimbo del en uue la 
buscaban; y además halda de ser algún día el ins­
trumento del severo castigo qne les esperaba, cuyo 
providencial escape fué debido a las acertadas y 
hábiles maniobras de su primer piloto Mr. «uslibv, 
secundado por los esfuerzos del resto de la tripula­
ción y pasajeros, en bis términos que se referirán 
clss p oPersuadidos que ya un existia el .l/ornínj Star, 
volvieron los piratas á lomar su rumbo, eii el que 
se mantuvieron como unos diez días; al cabo de los 
cuales, ó séase el 29 de Febrero, avistaron la fra­
gata americana Topaz de fíoslnn, a 1? cual dieion 
caza y aliordaron inmediatameate, repitiéndose otra 
catástrofe aun mayor de la que anleriormenle ha­
bían ocasionado. , , . . i •

Luego que ya la tuvieron bajo su dominio, hi­
cieron que el capitán y su sobrecargo viniesen a bor­
do del ¡Jefensor de l'cdro, quienes informaron de i|ue 
su cargamento consislia en nitro y set enas, con 
algunos otros efectos. Asegurados aquellos dos in­
dividuos, iiue mas adelante hieierim ulmente pe­
recer, pasaron los piratas en el mismo bote a apo­
derarse de la Topaz, cuya tripulación encerraron 
bajo cubierta, procediendo en seguida al saqueo y 
trasbordo de los objetos mas preciosos de su carga. 
Concluida esta operación, trataron de barrenar el 
barco para que se fuese á pique dol mismo modo que 
lo hablan puesto en práctica con el Mormng; pero 
el cargamento de nitro, no permitiendo profundizar 
en paraje de la bodega á propósito para ello, con-

.% 1 . -  ̂ _I _____ I . t i . . .  / l a  TxATvPr f n A f r n  a  l i U -cibieron el infernal provecto de poner fuego al bu­
que antes de abandonarlo: y áfiu de hacer masnor- 
ribic esta escena de desolación, y dar una Prueba 
mayor de su ferocidad, resolvieron por ultimo antes 
deponerlo en práctica, que precediese el asesinato 
de toda la tripulación, disponiéndolo de modo que 
su ejecución les sirviese al mismo tiempo de en 
Irelenimiento. Para ello, hicieron que todos aque­
llos desgraciados, fuesen subiendo uno a uno sobre

___________ j ' ^Ayuntamiento de Madrid



y
oubierla, en cu\o momento otro de los piratas tciii 
fio por hábil tirador, apostado detras del palo ma­
yor, les halda un disparo certero, rodando e ca- 
íláver, e! cuai, seguidamente era arrojado al mar 
por los demás compañeros, y asi sucesivamente 
Iiasla concluir con todos. Tal fue el trágico íiii con 
(iiie desaparcfiü la tripulación de la fragata lopaz 
de Boston, d ? la  cual sin embargo, aun estaba pen­
diente la suerte de un marinero que habían ocu­
pado aquel día ayudándoles en las operaciones de 
trasbordar los efectos; y séase por esto, como por­
que algo hablaba el español, junto con ser buen ii- 
uionel, dieron treguas á su vida, conservándolo 
para aprovecharse eiitrelaulo de las ventajas que
I*6UrilcL

Prendido efectivamente ei fuego en la fragata 
prisionera, y retirados los piratas á bordo de su 
biique, fue otro objeto de diversión y enlreteni- 
mienlo para estos el notar que en dicba fragata 
apareció un pobre hombre du color, que se creía 
seria sirviente del capitán ó mayordomo del bu­
que, el cual habiéndose sin duda oculladu en la 
bodcsa huyendo de la suerte de sus demás compa­
ñeros, viéndose ya sofocado por el humo, u pbli- 
gado por el fuego, trató de prolongar su triste 
exislencia, resolviéudose á subir á la cubierta, en 
donde encoutróqiie ya todo era presa del elemento 
devorador: ei infeliz huyendo del pclgro no aliña­
ba ni encontraba donde guarecerse: tan pronto se 
acogía ó subía por una tabla de jarcia, como sal­
laba por los estáis de un puulo á otro, buscando 
aunque en valde, un asilo donde salvarse; hasta 
que al fin exausto de fuerzas y casi to.itado, no 
pudo snsleuerse por mas tiempo, y cayo al mar 
paro terminar su aogusliusa vida, no sin gran sa­
tisfacción de sus asesmos espectadores. A poco 
rato las llamas se pusieron en contacto con el ni­
tro que la fragata contenía en la bodega, siguién­
dose una horrible esplosioii, que acabo de destruir 
comiilelamente al buque para no reaparecer ja.inas.

Én la misma tardo que ocurría esta calamidad, 
descubrieron otra fragata americana que se aproxi­
mó bastante como para reconocer ó quizas dar auxi­
lio á los que suponía en aquel coumclo; iiero ad- 
virliendn su capitán que el bergantín Dejensor de 
Pedro le daba caza, y sospechando lal vez lo que 
era realidad, lomó el prudente partido de ponerse 
en huida, cauííado en los buenos pies del buque, 
logrando á beneficio de la noche hurlar el rumbo, 
con ia fortuna de amanecer fuera de la visla do 
sus perseguidores. También desciibrierou pocos 
dias después otro gran barco, al parecer de los que 
hacen viajes á la ludia, el que habiéndose aproxi­
mado lo sulicientc para reconocer los piratas que 
estaba bien armado, tomaron estos el cobarde par­
tido do alejarse. , . , ,

Resulta asimismo de las declaraciones de los 
dicho.s, (|ue saquearon otros varios barcos, entre 
ellos la Cessniick, el Sunbury. New Prespccl, y.nlro 
portugués; pero cargados va de un neo bolín y 
hastiados digámoslo asi do su propia conducta, sus 
propensiones asesinas pareciaii haberse amortigua­
do, contentándose con solo robar lo mas precioso 
y dar malos tratamientos á los oliciaies y tripula-^ 
cioues de tos buques que caían en su poder. Asi

pues, estos dese-sperados, harto? de sangre y sin te­
ner hueco para mas robos, empezaron á reflexin- 
nar sobre el destino que darían á los productos ile 
sus piralcrias, y á formar cálculos sobre la resolu­
ción mas acertada que les convendría lomar, para 
que asi ellos como todo lo que poseían se pudiera 
salvar. Esta conferencia fué causa de que entre 
ellos se promoviesen acaloradas disputas, princi­
palmente al recordar si habían obrado bien ó mal 
con lo indulgente que se habían mostrado con las 
tripulaciones de algunos Iniques; sosteniendo los i 
mas osados y atrevidos que lodo lo quenouli- 
lizaron debiera haberse destruido, sin dejar rastro 
ni tener consideración alguna; así como la mayoría 
estaba en sentido contrario. De esta gran contiemía I 
resultó que unos y otros vinieron á las manos, y qiic' 
cinco ó seis de ellos fueron muertos en la refriega., 

Por último quedó acordado por indicación del 
caudillo Benito Solo, que se dirigirían al,puerto de 
Pontevedra, provincia de España en Galicia, de don­
de era natural; en cuya ciudad contaba con un lio, 
que se lisonjeaba pudiera servirle en aquella oca- I 
sion. Con electo, hicieron rumbo hacia aquellas I 
cosías bajo la dirección del práctico marinero que 
conservaban de la fragata incendiada Topaz; y 
cuando ya consiguieron avistar la tierra, el capilan 
Benito Soto, receloso de que aquel pudiera des­
cubrir los deplorables eseesos de que había sujo 
testigo, y no necesitando valerse de sus cunoei- 
raieiitos, resolvió al lin deshacerse de el. como io 
realizó cobardemente, disparándole un pistoletazo 
tan luego como lo halló dormido; llegando a lal es- 
Irerao la perversidad de aquellas gentes, que unu 
de ellos llamado Pedro Chaupé, se. entretuvo eo 
pasar el cadáver con un cuchillo: tal fue el pago 
que este infeliz recibió en premio de sus servicios, 
por donde podrá juzgarse de cuales serian los sen­
timientos de semejantes monstruos. , . „ , 

Efeclivameiile realizaron su arribada a louie- 
vedra, en donde sin gran dificultad desembarcaron 
clandestinamente la parte mas rica y menos volu­
minosa de su carga; entre ella alguuos efectos ue 
mucho valor, que Benito Soto habla escogido y re­
servado para su particular apruvechamieiilp: looo 
lo cual fué depositado en poder de su referido «o. 
Bien hubieran querido alijar completamente el Du­
que en este punto; pero tropezando con ladilicul-- 
lad de que no era un puerto habilitado para ei 
efecto, no pudieron realizarlo, -resolviendo en ^  
consecuencia pasar á ia Corufia para hacer la ich 
tal descarga. . ,

(Se coiiímuara.;

NOVEDADES.

(Aei

Ya los acentos no sirven, 
ya podemos escribir 
sin hacer caso de ellos, 
sin temor de delinquir.
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jmbarcaron 
lenos volu- 
efeclos do 

)gido y re- 
lieuto: lodo 
•eferido lio. 
■ente el bu- 
I la dilicul- 
do para el 
endü en su 
lacer la b*

aró.)
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Nadie diga que esto es falso 
ni me trate de argüir, 
pues con mirar los letreros 
que están puestos por ahi, 
uno de los cuales dice 
según aiiocbe leí,
San José, puede al instante 
de toda duda salir.
Pero si no le agradare, 
tal cual me sucede á mi, 
observar sin ese signo 
la palabra dicha aquí, 
y como recto gramático 
no pudiese prescindir 
de tal falla, le suplico 
se una á mis voces, á fin 
de que aunque sea con betún 
pínten un acento así /  
sobre la e de San José 
que San José haga decir.

De la misma manera 
que está San José, 
fie visto Foroni'm 
también auocbe; 
y al ver la o 
sin acento ninguno, 
layl dije yo.

luí
1*

L. B.

SONETO.

¿Qué me importa admirar en claro día 
Bel rubicundo sol la ardiente llama 
Cuando su centellante luz derrama 
Vivida y bella por la selva umbría?

¿Qué de la linda rosa la ambrosía 
Aspirar, que lo^aires embalsama,
Y qué dei ruiseñor que á aurora aclama 
escuchar la sonora melodía?

En vano presentando ante mis ojos 
Sus galas mil benéfica n.itura 
Le afana porque cesen mis enojos:

Que yo tan solo con placer admiro 
Les célicos encantos, la hermosura 
Be la ingrata beldad por quieo deliro.

E n  los dias de la  n iñ a  E nriqueta .

[llemiHdo.] J. M. B.

Escucha, Enriqueta, 
el acento mío, 
que triste te envió 
ausente de ti.
Hoy que en gozo el alma 
recuerda tu día,
Y el momento ansia 
de hallarle feliz.

Estar orgulloso 
debe el Manzanares, 
morando en sus lares 
tan lindo querub.
Tú, cándida niña, 
la de ojos tan bellos, 
como ios destellos 
de alborada luz.

Tu nombre en mi mente 
se encuentra grabado,
V nunca olvidado 
bermosa, será.
Mas mi placer fuera 
en todo cumplido, 
tu rostro encendido 
pudieudo besar.

Pero ya que el hado 
muéstrase inclemente 
y tan duramente 
burla mi dolor.
Que en solaz risueño 
disfrutes tu (lia,
Bríndele ambrosia 
la galana flor.

Entonen las aves 
su armonioso cunto, 
digan el encanto, 
que el cielo te üió.
Corra del arroyo 
la linfa brillante, 
mczcala inconstante 
el aura veloz.

Y plegue al Eterno, 
Enriqueta mía, 
acérquese el dia 
que puédale \cr.
Y entonces yo diga 
de pesar exento: 
(■¿Qué mayor contenió 
puedo apetecer?»

(AmttiWo.) J. M,* Psanz.
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Bajo un sobre se nos incluye la siguiente 
composición, diciéndonos que son \e rso s  de 
un amartelado galan á su dama. El papel en 
que están escritos tiene una primorosa orla 
en forma dem arco, lieclia de papel picado co­
lor verde m ar, alegórico sin duda á la espe­
ranza que abriga el poeta de ser c’orrespon- 
dido en su afecto. Bien dicen que el amor es 
ingenioso y que se vale de lodos los medios 
de seducción; aquí lia empleado con igual 
destreza la tijera, la pluma y el engrudo; 
harto será que ese bello ideal, á quien su 
amante en un arranque de pasión llama chala, 
no se deje ablandar por tantas pruebas de 
cariño acumuladas en solo media cuartilla de 
papel. . . '  ,

Nosotros aconsejamos sinceramente a to­
dos los hom bres, pollos ó no pollos, que ena­
m oren en prosa; porque así nos ahorraran las 
lamentaciones y las quejas_ que les arrancan 
desdenes, olvidos ó infidelidades de sus be­
llas; achaque muy común á los enamorailos 
y á las pretendidas, pero que á los demas 
suele importarles muy poco. Además, el ina- 
trimonio, ya fin, ya preiesto de todos los 
amantes, nada tiene de poético ni de idea!. 
E s una cosa muy buena ó muy mala, poro 
siem pre muy positiva.

A  m i be llo  ideal la  S ta . D.®ph

Hermosa flor de Primavera 
Me cautivas la razón 
Pues itnt... lodo rendido 
Te ofrece su corazón.

Una cosa veo en tí 
Hermosa ílor inocente 
Que siempre te adoró á ti 
El que vela por tu suerte.

Donde vas rosa temprana 
Bella mujer del eden 
Perdona sino digo bien 
Al decir tu nombre, chala.

Cuando querrá Dios clemente 
Que se una nuestra suerte 
Pues asi al cielo pido 
Que solo nos separe la muerte.

Con el mozo 
te lo mando.

(Hemitido.j

Ten cuidado 
de reclamarlo.

Adiós

Toro HASTA lA MDERTE.

Trasladamos el siguiente soneto de un au­
tor frecuentemente citado en nuestro perió­
dico. Hablamos de! Sr. Ghinelli, que honra 
con frecuencia las columnas de los periódi­
cos de la Habana. Su musa no debe concre­
tarse á la lsla  de Cuba; debe ser la musa de| 
ambos mundos.

A lS r .  D . Manuel So lery Llorens, del comer­
cio de esla capüal, en sus días.

Del hormipon jamaste veas acosado,
Ruede tu vida con disposición festiva,
Eres por tus bellas prendas idolatrado,
Coa esplendor y júbilo un siglo viva.

Pulsa la citara tu amigo inspirado.
Le dedica sus sones á tu aurora espresiva,
De primores y riquezas le veas rodeado, 
y  puesto á salvo del castigo de arriba.

Llegó de Europa tu compañero BustamaDle, 
A quien le deseo glorias á su vida cariñosa,
Al abrazarlo que su porvenir sea brillante.

Mi comadre tu simpática y tierna esposa,
Y lu filantropía oirán hoy mi gratitud, 
Implorándole al cielo por tu bien y lu salud.

Domingo Gkinetti.

De un periódico de la Habana co­
piamos lo siguiente:

1855.
No está eu los bártulos 

de un pobre tísico 
de muerte el tósigo 
sino en su físico.

laÚDITO.
Ya que el incansable arúspice 

nos dispensó dcl munólogo 
que dcl año en sendas jácaras
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,RTE.

de «n au- 
Lro perió-l 
que honra I 
3 .períódi- 
)e coücre-l 
1 musa del

áel comer- 1 
■as.

ipresiva, 
oüeaüo, 
ba.

Bustamanie, I
cariñosa,
brillante.

la esposa, 
tud, 
lu salud.

leííi.

[abana ca-

)3 bártulos 
sico 
sigo 
D.

DOS pinta siempre ol horñscopo;
Ya <]ue perezoso ó tímido, 

mostróse tan económico,_  
que, en prosa, su rica péñola 
DOS ha endilgado el apólogo

De un año, según los síntomas 
que manifiesta el barómetro, 
de su ascendencia misérrima
el mas henchido y ptetórico;

Y en que, conforme á mis cálculos, 
menos prolundos que lógicos, 
rendirá Irihuln á lleráclilo 
el que riña con Dcmócrilo;

Yaque, en fin,menos solicito, 
á inanora de canónigo, 
para el anuncio profético 
buscó el estilo mas cómodo;

Yo, que no soy tan (lemático, 
porque soy menos filósofo, 
aunque nacido por máquina 
en el siglo de los fósforos;

Y que no siento, aunque célibe, 
de los pies á los omóplatos, 
ningún malestar que impidarne 
dar cumplimiento á un proposito: 

Yo, con permiso dcl púldieo, 
qoe pai'diez nu es mal anónimo, 
y del vate que sin réplica 
tindaro declaró prófugo.

Porque á las siete \ ulpeeulas 
del nmncojiiurtcíin sóíiVum, 
trató sin pizca de escrúpulo
inconsecuente y dcspólico;

Yo voy, como nadie, intrépido, 
bien que pobre filarmónico, 
con el arpa de los... cínifes 
á formular el pnmóslico.

Asi, pues, prepare el tímpano 
el que lo tenga algo jónico, 
que ha de sufrir ei estrépito 
de un martilleo diabolieo.

En lunes empieza y frijido 
y en verdad no muy católico, 
pues veo en esto el fue simile 
de lo qúepasa en el Bosforo,

En donde, según la crónica, 
no siempre errónea d’ií pópulo, 
van como seis con un cuélano 
del mas sabio al mas estólido;

Y en dundo el color de púrpura 
que se nota hasta en los cóncavos, 
es la señal inequivoca 
de (luc esláii corlando el Iniptco.

Ln lunes, digo, y no esfabula, 
empieza el año, que indómito 
desde f‘l cubano al etiope 
ha de iniluir en los órganos:

El que ha de hacer con su férula
3UO se rijan por su código, 

e! mismo modo los lisico.* 
que los robustos é hidrópicos:

El que á plebeyos y a principes 
verá hundirse en el sarcófago, 
sin que les salven los récipcj

de médicos y frenólogos;
El que, por fin, desdo América 

hasta allá cabe Andrinópolo, 
á todos nos verá súbitos 
de su gobierno anficliónico.

En luoesl Buen aiilméticol 
y año venturoso y próspero, 
si como empiezan sus cálculos 
conserva un sistema lógico,

Buen año, si con mas láctica 
y algo menos hiperbólico, 
no hubiese en el mundo mísero 
tanto podenco dipsómano.

Mas ¿quién resiste á las cábulas 
de cada indomable prójimo, 
si los hombres, ¡mala pécora! 
son otros tantos andrófobos? .

¿Quién pone dique á su vértigo 
charlatán y anlibolójico, 
ni á sus instintos impúdicos, 
ni a sus proyectos exóticos?  ̂ ,

¿Quién se atreve á marcar limite 
á semejante iiipopólamo, 
que no baje del pináculo 
a vegetar en un sótano? _ .

¿Quién de su envidia sntinica, 
maguer sea el mismo Andrónico, 
osa oponerse á los ímpetus?
¿Quién á su furor insólito?

No importa que siete vírgenes, 
(lomadlo en sentido irónico) 
según afirman, de mérito, 
cien autores mitológicos,^

Sean las que, ciiearamándoso 
á las poltronas de cónclave, 
so hayan tragado la píldora 
de arreglar este cronómetro.

No importa el inmenso número 
de henelicios, que pródigos 
pueden á tanto cernícalo 
rendir sus actos melódicos. ^

Y, en fin, no importa, riquísimo 
el insondable depósito 
con que se prestan sus númenes, 
ya sea liquido ó sólido.

Desde el domingo hasta el sábado 
á entretener nuestro estómago, 
y á que de! caudal rcnlislico 
centupliquemos los óbolos.

Solo la esposa de Júpiter. 
la incomparable .\nficli6nido, 
y la Fortuna benéfica, 
según (¡ue la pinta Cómodo;

Caslarán sin mas adlálares 
con su caudal salomónico, 
liara (¡malditos incrédulosl) 
colmarnos de frutos opimos,

Pero ¡qué diablosi las vértebras 
dejo estreganne, y á cómico 
rae zampo luego á que sílbenme 
desde el proscenio basta el pórtico;

Si al fin consigo letifico 
y aun á pesar do mi dióplrico, 
ver la dicha entre los bártulos

■■A

‘ 11
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de f r a g m e n t o  z o o l ó g i c o .
Porque esloy convencidísimo 

que su carácter anómalo, 
no se io cambia de súbito 
ni el mas astuto pansólico,

Así, pues, sin que hallen termino 
mas que en la paz del necrópolo, 
formarán gustos y  lágrimas 
el mas acabado iiivólucro 

Durante el c in c u e n ta  y . . .  (cáspital) 
traviesillo es el neófito 
del «nfo, si pensó alijero 
sustraerse á mi roonómetro.

Habrá materia al ridiculo 
que servirá de narcótico, 
cuando de sustancias grávidas 
se halle obstruido el gasómetro.

No faltarán c l u b s  c r e m i l i c o t
ni p e n s a m i e n t o s  o b s ó m a n o s  
ni r e b u z n o s  a u t o m á t i c o s
A a  p o l l i n o s  a n t r o p ó f a g o s .

No íaltaráu, quizá, párvulos 
que, echándola de masónicos, 
por... una sombra quimérica 
en paso den el eiótago.

Sera el guarismo de bigamos 
triplicando al de monógamos, 
y el de conocidos vastagos 
mucho menor que el de postumos.

Se liaran sin cuento los préstamos 
á un interés nada módico, 
y algunos con tanto emético 
basta la mueca de un cólico.

Se harán empresas titánicas 
de resultados muy óptimos... 
para el encargado único 
de teclear en el armónico.

Habrá, sin duda, almas cándidas 
y hasta espíritus necrófobos, 
a quienes harán sus victimas 
otros menos hipocóndricos.

Habrá médicos acéfalos 
y políticos monómanos, 
y habrá intrigas y polémicas 
sin piedad entre periódicos.

I habrá prosáicos acústicos, 
é incomprensibles acrósticos, 
y sonetos metalúrgicos 
y discursos necrológicos.

Y por fin, según mis cálculos, 
menos profundos que lógicos, 
pagará tributo á lleráclilo 
el que riña con Üemúerilo.

Paciencia, pues, y beatíficos 
encomendarse á San Próspero, 
y no olvidar que es omnímodo 
el Ser Supremo, y pax ómnibus.

T eócrito.

la s a l a  si no me engano, 
y en música pues el d o  
cansado estoy de mirarlo. 
Hay allá junto á Tarifa 
un rio que llaman S a l a d o ,  
y á cuyas márgenes dióse 
un combate encarnizado, 
en que triunfó la Cruz Santa 
de los turbantes osados.

R. JI. F ernandez.

f^olnclon á la 8 charada Inüci' 
ta en el niímcro anterior.

Solncion á la 1 .» charada in­
serta en el número anterior.

De los hombres es morada,

Tocayo, grande función 
ofreces en tu charada, 
logré dejarla acertada 
y espoiigo la solución.

Todo está ya preparado 
mas lo positivo y bello, 
no lo (ludes es aquello, 
aquel b o f e  en estofado.

Asco no le hago tampoco 
al jerezano licor, 
y en b o l a  tanto mejor 
que hace lo mucho y lo poco.

Unas iodas, si, motivan 
tanta dicha y diversión, 
y en medio de la función 
habrá el... ¡que los novios vivani

Y F e b o  su luz ofrece 
para fiesta tan dichosa, 
si una nube no se posa 
bajo él, y lo oscurece.

Y en fin, para amenizar 
función de tanto aparato, 
no faltará un mentecato, 
á quien b o f e ta d a s  dar.

J. M. P.

C U A R A O i t .

Mi p r i m e r a  con s e g u n d a  
del arado es una pieza, 
y también la he de eucontrar 
en finando mi existencia.
Vegetal bien oloroso 
C8 s e g u n d a  con t e r c e r a ,  
y al revés las mismas dan
frandiosa ciudad y bella, 

s sustancia dura y fuerte 
mi ferciu unida á p r i m e r a ,  
y io mismo que en el mar 
en la tierra, pues, se encuentra.
Un pronomme, ó una planta, 
mi cuarta aislada demuestra, 
y mi todo lo has de ver 
en ios buques: ahora acierta.

M. Crdells.

Adi

l£!ta;]C

Ha; 
I mente 
leacare' 
Ipondrii 
Iclio de 
Ipuesta 
Ipueblo 
lelogio 
¡elogio 
|ilo uui 

Ko 
liúpitei 
león el 
Itan jo' 
Ido COI 
Ide su 
lesiabl 
Imasd 
|ba qui 

Q| 
I si mis 
lespec 
I docto 
hace 

Imedú 
|de la 
llanto: 
Itaja ; 
lias c< 
jeond 
lañes

Imprenta d e  laT\i.\lsr.\.ilthiCA.,á cargo de D. Juan U. deGaona, plaza déla Constilmo». «■
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